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Prelopistas o Autores Antoriores 
a Lope de Vega 

El 8ditor y poeta valonciano Juan de Timon oda, los 
sevillanos Lope de Rueda y Juan de la Cueva , y so
br e todos, e l grande e inmortal l\1iguel de Cervan
te s Saave dra, a quien estudiaremos en su ca lidad 
de dramaturgo, son los autores que nutrieron el t~ 
atro anterior al del Fénix de los ingenios, fray 
Lope Félix de la Vega y Carpio. De la pluma insupe 
rada) de Cervantes, cima de los escritores de len
gua castellana y primer novelista de todos los 
tiempos, verdadero 11 Príncipe de los Ingcmios11 , te-
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nomos alguna s página s que añadir a l vivo r etrato 
hecho por l a pluma de Agustín de Rojas. Allí hemos 
sabido cuántas oran l a s clase s de compañía y cuál 
er a su vida de aventura y picardía. Aquí, en uno 
do los bellísimos capítulos de su imperecedero 
í' Don Quijot en , vc;r omos cómo er a una d e esas compa
ñías que r ecorrían los caminos de España. 

Trátase del encuentro del Ingenioso Hidalgo y su 
no monos ing~nioso e scudero con el carro o carreta 
de las Cortes do l a Muerto. Dic e así: 

\
1lb sponde r querí a Don Quijote a SélYlcho Panza , pero 
estorbósc l o una c ~reta que salió a través del ca
min o , carga.d.:1 do los más di versos y extraños p~rso 
nn jos y figuras que pudi eron imagina rse . El que -
guiaba l as mulas y s e rví a do carret e ro e r a un feo 
demonio. Venía l a carreta descubL~rta al ci elo a
bie rto , sin t ol do ni zarzo. La primer a figura que 
se ofr c; ci ó a los o jo s do Don Quijote fué la de la 
misma muerto , con rostro humo..no; junto a olla ve
ní a un &1gel con unas grande s y pint adas alas; a 
s u 1-: do cst 2ba un ompur ndor con un 2. corona al paro 
cc r do oro en la cab e za; a los pies d e l a Muert e -
es t aba ,.;1 dios que llaman Cupido, s in vciilda en los 
ojos , pero con su arco, carca j y s ae t as; venía tam 
bi -Jn un caballGro ar mado de punta en blc.nco, exco_E 
t o que n o traía morrión ni celada, sino un sombre
ro lleno do plumas de diversos colores: con éstas 
vení an otr a s person as d e difer entes trajes y ros
t r os" , y a l a i nt ·..; rp .. ü a éión quo l e s h2.ce Don Quijo 
to , con te st2:. Gl e arre t oro: nsoñor nosotros somos 
rc citantcs d0 la compañía dG An&uio e l Malo; hornos 
h8 cho en un lugar que está dctra s do a quella loma, 
csta · mañana , que os octa va del Corpus, el auto de 
lo. s Cort es dG la muorte, y hémosl e do hacer esta 
ta rde en aquel lugar que de sde aquí se parece; y 
por e star tan ce rca y escusa r e l trapajo de desnu
darnos y volvernos a vestir con los mismos vesti
dos que r epresentamos, aquel mancebo va de muerte, 
e l otro de ángel, aquella muj er, que o s del autor, 
va de r eina , e l otro de soldado, aquel de empera
dor y yo do demonio, y soy una de las principales 
f i guras del auto, poruo ha go en e sta compañía los 
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primeros papeles ••• ". 

Así marchaban, el que no lo hacía en jumento, a 
pie. Y entre e stos decididos r epr es entantes dieron 
aliento y vida a las obras primeras del teatro es
pañol. 

Juan do Timonoda (muerto on 1583), editor y huma
nista valenciano, en sus traducciones del teatro 
latino: )1Amphi trión n y HLos Monumnos 11 , de Plauto, 
nos ha dojado muestras do l a solidez do sus lectu
ras. El s .. mtido popular hállase vivo ,:m sus 11Tcrna 
rios y Sacramcmtalos 11 , entro los cua l e s s o oncuon':' 
tra ol delicioso 11.Auto do la oveja perdida17 , su o
bra mao stra. 

Do1 representante y famoso autor Lopo de Rueda (15 
10-1565), nos dice Cervante s on ~1 prólogo a l a e
dición do sus propios cntromo se s, al tratar d0 los 
progresos del arto do l a ropr0sontación y de la 
t é cnica o sc~nica: 

17Tratóso también do quién ol primero que en Zspaña 
la sacó de mantillas - a la comedia - y la puso en 
toldo y vistió de gala.y apariencia; yo, como el 
más viejo que allí estaba, dije que me acord~ba do 
haber visto r epresentar al gran Lopo de Rueda, va
rón insigne on la representación y en el entendi
mi ento. Fuó natural de Sevilla y do oficio batiho
j a , que quiere decir do los que ha cen panes de oro; 
fuó admirable en la poesía pastoril, y en esto mo
do, ni entonces ni después a cá ninguno le ha lleva 
do en ventaja .•• En e l tiempo do e sto célebre espa 
ñol, todos los aparatos do un autor de comedias so 
encerraban en un costal y se cifraban en cuatro pe 
llicos blancos guarnecidos de guadamecí dorado y -
en cuatro barba s y cabelleras y cuatro cayados, po 
co más o monos. Las comedias eran unos coloquios -
como églogas, entre dos o tres pastores y alguna 
pastora; aderezábanlas y dilatábanlas con dos o 
tres entremeses , ya de negra, ya de rufían, ya de 
bobo, ya de vizcaíno: que todas estas cuatro figu
ras y otras muchas hacía el tal Lope can la mayor 
excelancia y propiedad que pudiera imaginarse . No 
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había en aquel ti empo tramoyas, ni desafíos de mo
ros y cristianos, a pie ni a caballo; no había fi
gura que saliese o pareciese salir del centro de 
la tierra por ol hueco del teatro, al cual compo
nían cu~tro bancos en cuadro y cuatro o seis ta
blas encima, con que se levantaba del suelo cuatro 
palmos; ni menos bajaban nubes del ciclo con ánge
les o con almas. El adorno del teatro era una man 
ta vieja, tirada con dos cordeles de una parte a o 
tra que hacía lo que llaman vestuario, detr~s del
cual estaban los músico.s, cantando sin guitarra al 
gún romane o antiguo ••• Sucedió a Lope de Rueda , Na 
varro, natural de Toledo, el cual fuó famoso en ha 
cer la fi gura de rufían cobarde; éste levantó al-
gún tanto más el adorno do las comedias y mudó el 
costal do v~stidos en cofres y bnúlos; sacó la mú
sica quo antes cantaba detrás do la manta , al tea
tro público; quitó las barbas do los farsantes,que 
antes ninguno representaba sin barba postiza , e hi 
zo que todos r epresentasen a cureña rasa, si no e
ran los que habían de representar los viejos u o
tras figur~s que pidiesen mudanza de rostro; inv~ 
tó trrunoyas, nubes, truenos y relámpagos, desafíos 
y batallas; pero esto no llegó alli sublimo punto 
que está ahoran ••• 

De Lopo do Rueda nos quedan, aparto de sus come
dias de influencia italiana los deliciosos e in~ 
mortales pasos, que lo acreditan como insuperable 
maestro en el arto del diálogo. Esto, corto, ceñi
do, riquísimo, asegur a la juventud y lozanía eter
nas do Ostas pequeñas pi o zas, que no son de ayor 
ni de hoy, sino de siempre, vivas, r egocijadas , e~ 
pañolísimas, andaluzas en una palabra. 

El otro sevillano, Juan de la Cueva (1550-1610), a 
quién en un tiempo se atribuyó el propósito de ere 
ar un Teatro Español, representa con sus comedias
y tragedias de tema clásico y nacional un precedeQ 
te indudable del teatro posterior de idéntica fi
liación . Añade Cueva, a su importancia como drama
turgo, la de ser el primero en utilizar "El Roman
cero" y las 11 Crónicas 11 como fuente de inspiración. 
Su t eatro, nutrido da tales savias, no puede sor 
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sino heroico y patri6tico. Sus obras más famosas 
son la nTragedia de J...yax Telamón", entre las de ins 
piración clC.sica, y la de trLos siete Infantes de La 
ran, llena de arrebato y calor popular, entre las
inspiración nacional 11 • Otrél. obra posterior tiene pa 
ra nosotros un gran interés de actualidad por haber 
se supuesto en algún ti0mpo que fuera antecedente -
del tema de Don Juan, el famoso Burlador, creación 
típicamente hispánica y quo tanto interés ha desper 
tado en los más grandes dr.:1.maturgos y poetas de o-
tros países. Trátase de l e.. í 1Comodia del Infamador11 , 

en la que el protagonista, Loucino, si bien no lo
gra su propósito de burlar a ~liodora, por su conti 
nonte y su m.:1.nera de proceder; se muestra a las cla 
ras como un auténtico Don Juan. 

2s Cervantes (1547-1616) el má.s insigne entre todos 
los dramaturgos do esto grupo. Su genio impar no pu 
do limitarse al ámbito de la novela, y aunque el ex 
traordinario de slumbramiento producido por su impe
recedero í1Don Quijoton ha oscurecido sus otras o
bras , no qui ero decir esto que por sí solas no fue
son suficientes para asogurnrlo un altísimo puesto 
en el Parn~so castellano. Su teatro representa den~ 
tro de la escena española un aspecto originalísimo, 
a sabor: un menor interés por la intriga y el movi
miento escénico , tan característicos do esta dramá
tica, y una mayor inclinación al estudio de las pa
siones en un sentido netamente shakesporiano. El 
r:rismo nos lo dice do sus e omodi c..s, en el ya citado 
prólogo a la edición de los 112ntromesosn : 

ny esto es verdad que no se puede contrndecir, y a
quí entra el salir yo do los límites de mi llaneza: 
que se vieron en los t eatros de rJiadrid 11 Los tratos 
de :~rgol n quo yo compuso, 11La Destrucción de Nl.lmDI1-
cia11 y 11 La batalla nav~ll 17 , donde me atreví a redu
cir las comedias él tres jornadas de cinco que te
ní ~~ ; mostr6, o, por me jor decir, fuí el primero 
que representase las imaginaciones y los pensamien
tos escondidos del alma, sacando figuras morales al 
teatro, con general y gustoso aplausó de los oyen-
tes; compuse en este tiempo hasta veinte comedias o 
treinta, todas ellas so recitaron sin que se les o-
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freciese ofrenda de pepinos ni do otra cosa arroja 
diza". 

"Los tratos de Argel" constituyo una relación im
presionante de las por él vividas escenas de cauti 
verio. 11La destrucción de Nurnancian o "La Numancfa" 
a secas, es una asombrosa tragedia, elogiada por 
los románticos alemanes y cuyo extraordinario po
der dramático se ha reavivado en todas las trági
cas ocasiones en que ha sido repuesta. Posee en e
sencia todos los valores do un drama patriótico y 
de exprosión colectiva, del ahora llamado teatro 
de masas , con lo que supone un procedente 'CI'C"Tai
lustro 11 Fuenteovejuna11 , do Lope de Vega., En la mc._g 
nífica creación cervantina todo es grandioso:; el a 
mor a la pntria , el sacrificio de un pueblo que -
prefiere perecer a perder su libGrtad; la grandeza 
de los conceptos y el consolador premio que otorga 
la Historia , personificada en una hermosa dama, al 
pueblo que con su sacrificio dió ejemplo para el 
comportc:..miento futuro do una nación- nLa Numancia~1 

represent~da hoy en todos los t eatros del mundo , 
hc:.. añadido una nueva gloria, a la y~ inagotable de 
su autor: la de poeta y dramático de poderoso y 
clá.sico aliento. 

Siguen a e stas primeras producciones, anteriores a 
la gran influencia lopesca, 11El gallardo español", 
"Los baños de Argel" y "La gran sultnnn.í'i l a s tres 
comedias de cc:..utivos; "La casa do los ce os" y "El 
laberinto de ~morn, caballerescas; 11 La entreteni
da", de c ~pa y e spada; 1'El rufián dichoso", hagio
grá.fica , y 11 Pcdro do Urdcmalas"j com~dia picaresca 
y la obra maestra de la escena cervantina. Teatro 
puro, esta comedia, en la que el tipo central está 
tratado con insuperable maestría, es verdadero teª 
tro dentro del teatro, expresado con un tal sabor 
do modernidad , que se nos apare ce como un anto ce ,
dcnte genial de algunas _noví~imas f a rsas del te~
tro llamado de van~uard1a. S1guen a estas comod1as, 
mayores en intoncion, una serie de prodigiosos cu~ 
dritos de costumbres, vcrdadoras representaciones 

" , 1 a las cuales solo encontraremos parangon en e e~ 
po de la gloriosa pintura de su época. Son éstos 
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los entr0mescs, consecuencia inmediata de los ~
~ de su tan admirado Lope de Rueda. Todos ellos, 
desde 11 El viejo celoson a n1a guarda cuidadosa", 
son otras tantas obras maestréls, cuya repr.:;scnta
ci6n, siempre renovada, pone a prueba ante el más 
moderno de los públicos lél vitalidad de los jugos 
nacioneles de que se hallan animadas. 

Los Toatros 

Cervantes, finalmente, dice te.mbién no sin cierto 
dejo de amargura, pero sin l a ~onor envidia ni res 
quemor, do los que era incélpaz su alto y elevado a 
nimo dG soldado: i 1dojú la pluma y las com~dias, y
entró luego el monstruo do la naturaleza; el gran 
Lope do Vega, y alzándose con la monarqUla cómica, 
avasalló y puso debajo de su jurisdicción a todos 
los farsantes; llonó el mundo do comedias propias, 
felices y bion r azonadas, y t antas que pasan de 
diez mil pliegos los que tiono escritos, y todas, 
que os una de las mayores cosas que pueden decir
se, las ha visto r eprusenta r u oído decir por lo 
n~nos que se han representado; y si algunos, que 
hay muchos , han querido entrar a la parte y gloria 
de sus tro.bajo:¡, todos juntos no llegan en lo que 
han escrito a la mitad de lo que él solon. 

Esto os cierto, y si bien fué Lopo do Vega el que 
cristalizó, dándole forma definitiva, el teatro es 
pañol) hay gue tener en cuenta los factores cconó= 
micos y pol1ticos que constribuyeron a esta flora
ción e hicieron posiblo su logro. Durante el siglo 
XVI alcanza España el mediodía de su grandeza , mo
diodía señalado por un sol que no se ponía en to
dos los ámbitos del imperio. El toatro, de cuyas 
compañías ambulantes ya hemos dado noticias por. b~ 
ca do insignes contomporáneos, gozaba del favor 
del vulgo y de la benevolencia cuando no del apoyo 
do los cultos. Nebrija mismo nos habla del placer 
que le producía oír los versos do los cómicos la 
cor que sobrepasaba a do l eerlos, curiosa con e 
sión e sta Última, en la que se halla expresada una 
de las peculiaridades más valiosas de este arte . 
Del número de compañías del tipo de: -bululú, ña-
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que, gn.ngarilla.t cambaloo, garnacha, ·boxigangn.1 fa 
rándula y companía- nos da cuenta el Catálogo Heal 
de Zspaña. Desde el año 1526 funcionó on Valencia 
un t eatro permanente destinado a sostener el hospi 
tal. Estaba situado en un corral del barrio do la
Olivera, y consistía en un simple tablado con una 
barraca adosada, edificio conocido por la Casa de 
les represontacions e farsos. La entrada valía 4 
dineros, y las sillas 7. Sevilla y Granada tambien 
dispusieron, por este mismo tiempo, de edificios 
destinados a este tipo do espectáculos. Madrid,que 
hasta poco tiempo antes ~~bía sido una villa de p~ 
ca importancia, desde 1561, en que pasó a ser Vi
lla y Corto y capital de las Españas, creció rápi
damente en po~lación y grandeza. 

En 1565 la hermandad do La Sagrada Pasión, Socie
dad de Beneficencia, obtuvo el privilogim de alqU! 
lar loc ales a las compañías que pasaban por la vi
lla. La cofradía alquiló tres, uno do los cualesJ 
situado en la calle del Príncipe, pertenecía a una 
l l 2raada Isabel Pachoco, de ln cual tomó el nombre, 
luego cien voces ilustre, do Corral do la Pacheca. 

Estos corrales eran patios situados en las trase
ras de l~s casas, con lo cual los mombre s de patio 
y corral pasaron a ser sinónimos de t~atro. El es
cenario, o tablado -porque esto era y no otra cosa 
-, hallábaso colocado en el fondo, y sobre ól so 
cel ebraba la ropres 0ntación. Los espectadores pre
senciab2n el espectáculo do pie o desdo las venta
nas del edificio y do las casas colindantes, que 
le s servían a manera de palcos. Las ventanas de 
los Últimos pisos llamábanse desvanes y las infe
riores, aposentos. Debajo de los aposentos se colo 
caban asientos en gradas, y, por Último, la gente 
más humilde contemplaba la función a pie firme. E.§. 
te público recibió desde un principio el nombre de 
mos uotcros, debido a los alborotos que promovía, 
segun a c2. lidad del espectáculo. El patio se cu
bría con un toldo, para evitar el rigor del sol o 
la lluvia. Posteriormente, s e estableció l a cazue
la, localidad reservada exclusivamente para las m~ 
}Ores. Tambi0n había otro tipo de localidades lla-
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madas barandillas, corredorcillo, degolladero, y ~ 
lojeros. Lo que hoy es platea, butaca o luneta, se 
llamó en un pricipio bancos. Luis Quiñones de Bena 
vente, el saladísimo entremesista toledano, nos re 
trata en una de sus loas el aspecto del teatro, y
la calid~d del público a quien tuvi eron que some
ter sus obras los mñs grandes dram~turgos del Si-
glo do Oro. Dice ·así: . 

"LORENZO: Piedo.d, ingeniosos bancos. 
CINTOR: Perdón, nobles aposentos. 
LINARES: Favor, belicosas gradas. 
BER.N;~RDO: Quietud, desvanes tremendos. 
PI~ELO: ~tención , mis barandillas. 
PINZRO: Carísimos mosqueteros -granujas 

del auditorio-, defensa, ayuda, silencio 11 • 

21 tablado se l e v2ntaba al gunos pies sobre el suelo 
del patio, sin orquesta ni telón. 21 fondo dol esce 
nario con sistía en un muro elevado -le alto del tea 
tro- que serví a para diversos usos. La decoración 
se-componía de un a simple cortina , y el auditorio 
se i maginaba el lugar de l a a cción. Las funciones, 
que en un principio sólo se cel ebraban en dí a s f es
tivos, pasaron por ol ama~nto de la afición y el ma 
yor f avor del público a cel ebrarse los demás días -
de la s emana . El e spectáculo comenzaba a las dos de 
la tarde y como terminaba antes del anochecer no se 
utiliz~ba alumbrado alguno. 

Las r epresentaciones daban comi Gnzo con la loa o in 
troito, r el a cionado en ocasiones, más no si empre, -
con la obra a representarse. Entre cada acto se ro
pres ent aba un entremés a manera de descanso, dándo
se fin al espectáculo con el sainete seguido de la 
danza. Estas estuvieron muy en bog2 en el siglo 
XVII, pudiéndose citar, a título de información, en 
tre l a s más antiguas la 11 Gibadinan l á 11Alemana11 -

, ' ' ' el 11Turdion", la "Pavanan , el "Pie de Gibao", 11Mada 
ma Orlienslf, 1'El r ey Don Alonso el Bueno", y Gntre 
las modernas el "Zapateado11 el 11 Polvillo 11 el "Ca 

~ ' ' -nario", el 1' Guiheo 11 , el í1Hermano B<'.rtolo", el "Juan 
Re dondon, la npipironda", el 11 R.astro", la "Gallar
da" la "Japona" la nperra rnora 11 la "Gorrona" el 

' ' ' ' 
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HAntón Pintado11 , la "Chac ona11 , el 11Jscarramán 11 , la 
"Zarabanda 11 , y durante los siglos poste riores l a 
"Tirana 11

, las "Seguidillas" el "Fandango" el "Be 
lero 11 , ltt 11 Jota 11 , las 11 SeviÍlanas11 ., el 11 01~ " , y -
cien mñs, muchas de las cuales han llegado ha sta 
nue stros días. 

LOPZ DE VZG.;. 

Lope do Vega, poet a altísimo y hombre cabal, vivió 
y cre 6 con una t al intensida d y f ecundidad, que a 
no ser por la prueba documental creeríamos que es
tQffios a sistiendo a l a pres0nta ción y r e surección 
de una l eyonda . Con r a zón se l e ha llamado mons
truo de l a Natural e za y Fénix de los ingenios. De 
jando de l ado a Lope como hombre , t oma que l a índo 
le y br evedad do esto r e sumen nos impide tra t ar, 
estudi aremos al autor dramátic o, c r ~ador de más de 
mi l doscientas comedi a s - algunos l a s ha cen subir a 
más de mil ochoci ~nt as- y cuatroci entos autos sa
crame ntal es , sin conta r innumar abl e s poemas, poe
sías , nov~las, etc. Y todo ello sin de j ar de vivir 
una vida i nt ensísima y llena accident ada s aventu
ras . 

Lope do Vega y Carpio (1562-1635) na ció en Madrid, 
hijo do un a f amili a oriunda de la Ve~a de Carric
do , en l a Montaña de Santander. Vivio un a existen
cia agi tada ha sta l a turbulencia , y t e r minó orde
nándose de sacerdot e en los últimos años de su vi
da. Su en orme importanci a dentro de l a historia 
del t eatro r e sido en ha ber sido él qui 0n fijó to
dos los el ementos t eatral e s de e senci a na cional, 
confo~mo si empre a l a má s pura r aíz popular, creag 
do a s1. la gran escena na cional cnstellana . nsu e s
píritu resumió -nos di ce Valbuena Prat- todo el pa 
sado medioeval hispano -historia, l eyenda-, sufi-
cientement e vivo en el público, que t ení a grabada 
en su memoria l a huella l un1inosa del romancero. Lo 
pe s abe dar acción, movimie nto, inte r é s de actuali 
dad a toda tradición heroica . Los r eye s do Casti
lla con sus suce sos narrados en las crónicas y las 
deliciosas l eyendas, guardadas como 8n el cofre de 
un orfebre, en el marco de una cancioncilla o un 
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romance. Pueblo, como colectividad; democracia na
cional; noble za domeñada, ante el digno ademán de 
los monarcas que justifican la arrogante dignidad 
de los villanos. La fuerza do toda l a raza vibran
do como protagonista del drmaa nacional. 21 alma 
do l a aldea , con el enc anto de sus tradicione s,sus 
f i e sta s y sus supersticiones y fanatismos ••• Epoca 
militante ; de patriotismo, de lucha , de amor, de Q 
ventura , de religiosidad bélica •••• El tipo de la 
comedi a creada por Lope o s un ext enso cua dro de l a 
vida humana con t onos na cionnles y populares. Sus 
tre s jornada s y l a vari edad do e sc ena s corre spon
den a una a cción c~plo ja , llena de el ementos hot~ 
r ogéneos, car a cte r es y pasione s diversos y aun var 
r i a s i ntriga s do una vez. La unidad, cuando existo, 
doriva de l a na tural e za del a rgumento y no de una 
r8fl exi6n do arto. La l eyenda o histori a de podero 
so r elieve sabe excluir todo lo a cce sorio; Lope -
l lega a e sta simplific ~ción con l a inconsciencia 
d-:; UP. e'!;- ':'Jnaturgo de o..l ma colocti vo..n . 

Tal es Lopo de Vega , hombr o do t Gatro por oxcelen
cia , par o.. qui én l a s r egl a s no existen, ya que su 
poderosa intuición sabe suplirla s con l a invención 
i nagot abl e de su ostro s i ompre fluycmto y ol cono
cimü mto profun dísimo del .:üma do su pueblo. Su ex 
traordin .::.ri a f a cilidad, qu-.; lG hizo que muchas de
sus comedi a s, en hora s voi nticuatro 2 pa sa ron de 
l a s musa s al t eatro, se ve por Ól mismo mGnospre
ciada cuando on ot ro l ugar nos declara con cínico 
i mpudor, a l pre s entarse como autor en boga , que, 
el vulgo e s n0cio, y pue s lo pa ga e s justo hablar
on necio par a da rlo gus to. 

Poro todo e sto no son sino geni alidades de este au 
t or gGnial. Do toda s l a s comedi a s aún oxistentes,
podremos s aca r a l go bueno, cuando no excelente . A
bundan, e s ci erto, las r epeticiones, poro abundan 
-¡ y de qué manera¡- los r a sgos do sublimidad y be
l l e za inigualable. ¿Qué autor en toda la e scena mo 
derna de no s er Shakespear e , puede super a rle ni a: 
un emularle en l a grandeza y aliento do sus crea
cione s? Hay que r emontarse a la antigüedad clásica, 
a l t ea tro griego, para encontrar par angón que opo-
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nerle. No es el pensamiento ni el arte, oi.ertamen
te; os la vida la que hace imperecederas sus crea
ciones. Su t ea tro no e s un t ea tro de tipos o pors~ 
najes, en el cual una figura se destaca sobre las 
domás, para nsí por un ef ecto de perspectiva o de 
claroscuro, crecer en intcnside.d y grandeza sobre 
todas las otras, las que no hacen sino darle la 
respuesta. ¿Dónde e stá el personaje principal de 
11 Perib3.ñez o el Com,md ndor do Oce.ña 11 , 11 Fuentc;ovej~ 
n3. 11 , n~l mc;jor alcalde el rey" y tantas y tantas~ 
tras obras inmortales? Zn ocasiones el moviwiento 
esc6nico se aproxima a la esencia misma del moder
no bo.llet . Todos los elementos: la leyenda -en 11El 
Caballero de Olmedon-, la intriga -en "Amar sin S.§; 
ber a qui.Sn '1 - el caracter - en "La dama boban -, 
el honor -en 11 La estr.:üla de Sevilla"-, se· encuen
tran mane j a dos con l a misma maestría y generosa f~ 
cilidad. La vena lírica mana de modo inagotable, 
sin e sfuerzo ni fatiga alguna. Todo es puro, límpi 
do, simple. 

~stamos ante un prodi9io: un fénix que renace en 
cada hora y en cada d1a, a cad3. reposición y cada 
lectura. 

----ooOoo----


